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El fenómeno 
no es tan raro... 

Á. propdaito del chasco pugila­
to caciquil que se viene obseivan-
<lo, ya de tieiHpo, entre Lerroiix 
y Pablo Iglesias, ambos a dos in-
tnresayos éi) rénnir éit so única 
mano los resortes del obrerismo— 
-quién sabe si pár¿' podoC cotizar 
« iiiá>j alto precio su influencia— 
lia vuelto a tratarse el tema d« lo 
inverosímil del predominio que 
«stoa hombres han llegado a obte> 
1101- Hobre las élMíBS trabajadoras. 

¿No es olara y «yidente como 
in )uz del sol, su polftica de farsa 
•y de medro persóbal? se dice: 
^cémo, paM, el pueblo no trata a 
«N6S falsóiare^obtorea tal oomo 
rnei'eoeaB9i; tratados?. 

Nos parmiUraos Opinar qne el 
<o%^ 4«)1 nlfrido pî eî oiniaiq á^ 
]ÚQ«i;oiix>0>d«eJK«Í)loIglesias no es 

•4»n «xtnAo ni Ua itf̂ évosíflnit'̂  
«91110,1» piniíuw* irwta.'padiera 
''l^arwer. 

&«id« iaego y en poMtioa, nn 
iKmibre eolo no lo «s todo. Qads 
«ino de estos eondnctoraa de ma< 
ma há neoesi^e 1« oolab|^aoi4fl 

^Mm ^ 4 l ^ < " < ^ y calidad 
y*t#4^éii>Í«lJi pWM ptidnr. ezeeií-
4er Bobi'e el pneblo una, ancha 
red, que lo tenga continuamente 
«ajato, sin peligro de reaétítóñes 
oí de rebeldías que pudiéí̂ án dar* 
«« al ÜHUtJe ood el tinglado. 

Bien; pero ¿cómo se explica 
<in| ej^s ] ^ 9 ^ 1 J ^ líairgHefes has­
ta la mídala de sus huesos, ha-
ynn podido eoneilikr su áiíMóidá 
«ou el aparato de redención so-
«ial; iid ̂ rédÍB&íméiite anlbe los pe-
queftub, sino ante aquellos perio-
<ltsj|,4j|f,̂ aeHii íntalectaalM y sab-
jî M'bléBttt^te U t̂d pKira vír qntt 
a donde realmente se va ea a vi' 
Yir? , 

Bffias, aeficillameate; porque es­
tos- etiijíiéütOB seíBáitéroóa isba 
tait̂ ci.p. nnia ambicióos qae el je­
fe, y como al acoplarse a sa lado 
«on aire de férvidos apóstoles de 
la tSéw, rio tnirároii siqo que se 
«oliíjabaQ a la sombra de quieu 
«on sus artimaSas y audacia, po-
4ía^coáao<HjiéÍ8 «1 logro áé sos 

fines personnlen; de aquí qne ten­
gan s iempre el mismo u mayor 
iuterás que el amo en mantener 
la tarHa y el enga&o. 

Y de estos elementos interme­
diarios entre los prohombres y el 
pueblo creemos que proviene la 
mayor parte de la influencia fu­
nesta que sobre el pueblo ejercen 
los prohombres. 

En una palabra: la ambición 
no se deaaorefiitrt porque non m u ­
chos loa ambioiosoH ¡iit.erftsado» 
en que perduren sus c i ó i i t o s y 
sus frutos. 

Ptnr io 

Los picaros curas 
De cuintas CHUmidxdes 

padecen laü sociedades, 
fiebres, hambres, carestías 
terremotos, pulmonías, 
torpedo» y vaciedades, 
rebeliones y conjitrai, 
tieoem ta¡ culpa loacu^as. 

Y los turas por*«!!»{ 
y los cura» ppr at!á . 
y los óurab son así 
y las-eimnrsaw-mrtt* 
pero me parece a mf 
que de tales desventuras 
nS' tienes culpa los curas. 

Y rae parece también, 
porque nú» ojos io ven , 
que el cura tan oonUbstidp . 
nunca de estorba Í|i« servido 
« aini;dn hombre de l^en. 
Quien tiene intenciones puras 
no dice mal de ios curas. 

Las experiencias constantes, 
de los talentos brillantes 
prueban que los sacerdotes^ 
son estorbd dé los zotes 
y estorbo de los tunantes 
en sus empí esas obscuras. 
Eso si lo liacen los curas. 

¿Rejuntan cuatro chiquillos, 
idiota* como ladrillos, 
y, con valor temerario, 
hilvanan un semanario 
echáodQselus de pillos 
pero con sandeces puras? 
Pues ios azotan los curas. 

¿Hácense predicaciones 
en que salen borbotones 
de insultos y <te heregfas 
y enghSosy tooterfss 
que convierten en melones 
a lascabezasmásduras? 
Pues las combaten los curas. 

¿Se esci^en horribles prosas 
en hojas pecaminosas, 
contra un santo sacramento 
pidiendo que en un momento 
se convierten las esposas 

en concubinas impuras? 
Las pulverizan los curas. 

¿Se entregan las juventudes 
al odio de las virtudes 
y conciencia problemática 
y sin pizca de gramática 
,dicen a las multitudes 
disparates e imposturas? 
Tienen en contra a los curas. 

¿Se mira con gesto adusto 
y se niega aplauso justo 
a todo arte prestigioso 
y en el cine ignominioso 
se asfixia y muere el buen gusto 
entere microbios y a obscuras? 
Pues 1» maldicen los curas. 

¿La religión despreciando 
y su moral olvidando 
como én un deliiio horrendo 
nos vamos embruteciendo 
en vez de ir adelantando 
camino de las alturas? 
Dan voz de alarmii los curas, 

Y loa curas por aquí 
y los curas por allá 
y los curas son así 
y los curas son asi; 
pero me parece » roí 

.- .4)a»U».i»ia<r«ad«> &g¡ttam 
de este î iglo son ios cums. 

^_ ' Jo*ir ITO, 

Se^vende. 
papel viejo de paríódioos, «D 
oKta ímprjsnta. 

Plaia^e tos Ttem Reyef, 2 

¡l;J!̂ nor al 
Sacerdote cafftlíQ^ 

XJa pas|or protestoate se «ven­
tura a recorrer Isa avanzadas Ití-
gleî as y tropieí!» con un herido. 

—-Padra, ¿es usted oa^Iiei> ro» 
mano? Fr{»ganta el herido. 

—Noj contrata el {«astor. ¿Por 
qué lo preguntas? 

—Porque hfMsta.aqái no llegaii 
mil qtie los sacerdotes of^lipos. 

Bata anjtcdota referidla por el 
mismo ministro protestante, es 
un oanto sablime al espíritu de 
saorifioio, a la abnegación sin lí­
mites del Presbítero católico, úfli' 
coiaoerddte de Ortsto a t[uiea 
ooasií(|l»a lodos los diM sobre et 
ara Saínto del Saorifioio. 

Jamás poddin ÍM {urodias he­
réticas, c ^ sus remedos da }• 
Santa mi«i, tener la í^éúoia'sititá' 
que sobre el sacerdote católico 
ejer09 la Víctima Divina que én 
sus Míanos se inmola; y oomo Vi­
da que es, le comunica el único 
y verdadero espíritu cristiano, 

Allí en el altar católiojO, des­
aparece el hombre paratlar lugal 
al Ministro del Altí^mo, y la san­
gre dé Odsto que inunda el eo-

razón del sacrifloador, comtvnia» 
a éste la activiiiad de la gracia, y 
convierte en héroes y santos a loa 
únicos pastores del rebafto i» 
Cristo Je-tÚ8. 

El Cristo de la BaoaristU es el . 
verdadero Cristo, y los sacerdo­
tes que se nutren con su carne y 
con su sang'e son los ánious sa-. 
cerdotes. 

Cada día y en cada momento 
res4>landece más la sabiduría de 
la Iglesia, que colocando a so» 
sacerdotes en determinada situa­
ción social, les facilita mejor loa 
medios para qne sin tempr a !aa 
ligaduras de la carne y de la san­
gre se entreguen con UÍAM saa 
potencias al, oumplimieato cb to* 
dos sus deberes. 

Ellos son los que se acercan al 
lecho del moribundo, los que OOB* 
suelan a los afligidos, lus que dai» 
su vida en araade la caridad. 

ISiitre el silbiifo de ÍM» fuAé» f-
el tronar de 1M eiiftones, nwdi Ik» 
man, y arrostran todos lospeliifro» 
síi^ estar poseído» por la»4««M*i. 
furiosa del coinbatient*^ RÍ« |̂iior 
la llama vi «a de la oár|iáiî vi|!!iH» 
let QPQdtj.oe a prodigar tas graeiw 
sacramentales a los qqe vlc#f|i|ft , 
dela,ÍnM|iia humana es&ia prSlI-
ii%(̂  a álbaípdeBtr̂  lâ  ¿tierra pM» 
tBompareoer ante Dic»., . 

$^r e|ÍM̂  terminareyos QÍMf| ^ «I 
pastor prdlwtaa U élaai^|i. 

---1Élos(Íos saowdolái «Mí^^ 
eos) nos aventajan en elsaoardoeiow 

Sata oonfesión de na protMtWSf 
te de Baena fe» podía servir par»; 
ofrecérsela a esos oatótiqoa iiuis'' 
|Mn<ii«R(M qoi^dioeiji uta^t «i ^ 
Religión, pero no en les tfímm, 
queriendo tal vez que ntMs^ Se­
ñor hubiese enviado ángeles par* 
adrointstrarH^ lô ^ 0|vij|^Jaoi»* 
mantos. 

¡ A.y de no <otros, entowsMl 
iHbnorlI S a o e W S S t l ^ » ' " 
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